
L O S C A M I N O S D E LA VIDA. 

C U E N T O . 

I. 

—Vamos, Francisco, sacude la pereza, y arriba; que aunque 
la noche ha sido de prueba, pronto lucirá el sol en las lomas 
de enfrente. Deja ese maldecido jergón y ven á contemplar el 
cuadro maravilloso que desde esta ventana se descubre. Y tú, 
Catalina, á ver si acabas de saíir: desde antes que amaneciera 
te estoy sintiendo trastear en la alcoba, y según costumbre te 
estarás emperejilando como si fueras de romería, cuando solo 
te aguardan las faenas de la casa. ¡Buen tormento me ha en­
viado Dios con este par de hijos! El uno solo piensa en estar 
tendido á la bartola, cuando estando ya hecho un mozo como un 
roble, debiera ser la ayuda de mis canas; y la otra, creyéndose 
quizás que ha nacido para princesa, se duerme delante de un 
cacho de espejo, colgándose toda la quincalla y estudiando co­
mo ponerse los cuatros guiñapos que tiene. ¡Qué diferencia en­
tre estos y el pobre Perico! Al romper el dia bajó á dar ün vis­
tazo á los animales, á pesar de que anoche se durmió á las tan­
tas, deletreando las lecciones que el Domingo le puso el señor 
cura. ¿Pero no te levantas, Francisco?¿Y tú no sales, muchacha? 
Vamos, venid, hijos tnios, y veréis qué hermosas están las sier­
ras. De seguro que os va á sorprender el campanario del pue­
blo, festoneado por la nieve. ¡Pues y las casitas de los montes 
inmediatos! ¡Si parecen blancas palomas tendidas en las lade­
ras! ¡Qué pintorescos están los árboles, y cómo se recrean los 
ojos en esa blanquísima sábana que se extiende por la llanura 
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—Todo eso, padre, será magnífico; pero después de una ne­
vada, y cuando amanece un dia de Diciembre, yo no encuentro 
nada mejor que esta bendita cama, de donde V. se empeña en 
sacarme. 

—¡Holgazán!... 
—Eso va en gustos. Y sino, aquí tiene V. ya á Catalina; pre­

gúntele si el cuadro encantador que desde esa ventana se des -
cubre, le agrada tanto como el collar de abalorios que le trajo 
V. de la última feria. 

—¡Qué desdichado soy con estas criaturas! ¿Pero te levantas 
ó no? 

—Déjelo V. que duerma cuanto quiera, ya que hoy no es dia 
de salir al campo. 

—Todos los dias son buenos para trabajar, muchacha. 
—Si, pero hoy hasta que las nieves se derritan debe V. que­

darse á nuestro lado. ¿Quién se mete en los bancales con este 
picaro tiempo? Cuando el temporal se desata de esta manera, 
los leñadores no suben al monte, ni el ganado sale del aprisco, 
ni los pastores abandonan sus majadas. Vea V., vea V. como 
sube mi hermano Pedro, y eso que no ha salido de la huerta. 

—Malo se presenta el dia, padre; y si V. quisiera, encende­
ríamos unos leños, y al calor de la lumbre nos contaría una de 
aquellas bellísimas historias, con las que V. nos hacía pasar 
tan deliciosas veladas en vida de nuestra buena madre. 

—¿Qué podré yo negarte, querido Pedro? Sea como quieres; 
y agrupados al hogar, esperemos á ver si se despeja el dia. 
Siéntate á mi lado. Ven tú también, muchacha. ¿Y tú no te 
acercas, Francisco? 

—Yo oiré .desde aquí. 
—Pues vayan ustedes animando el fuego, hijos mios, mien­

tras yo hago memoria de algún relato que pueda serviros de 
provechosa enseñanza. 

II. 

Quedóse pensativo el viejo hortelano; pero no atando en su 
cerebro los hilos de una olvidada narración, sino como aquel 
que procura armonizar y dar forma á una nueva idea, conce -
bida con determinado propósito. Así pasaron algunos minutos, 
durante los cuales Perico y su hermana renovaron los negros 
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tizones del hogar con un brazado de ligeros sarmientos, que al 
prender en el robusto tronco levantaron alegres y brillantes 
palmas de fuego.-

Al fin dibujóse en los labios del anciano una bondadosa son­
risa, prueba de que la fábula estaba hecha en su pensamiento; 
y mirando con expresiva intención á Francisco, que aun seguía 
tendido, y á Catalina, que enlazaba cuidadosamentes las tren­
zas del rubio cabello, empezó su relato de esta manera. 

—Espiraba una de esas tardes frias y tristes del nebuloso 
mes de Noviembre. El sol habia traspuesto las cumbres de las 
montañas, y sobre el fondo gris del cielo destacábanse negras y 
pesadas nubes. De vez en cuando, y haciendo coro al monóto­
no sonido de las esquilas del manso, se escuchaban las voces 
délos supersticiosos pastores, siempre asombrados en el mes de 
los muertos, que distraían su miedo entonando melancólicos 
cantares, y que precipitadamente se dirigían al lejano cortijo. 
En las oscuras grietas de los tajos oiase el áspero graznar del 
cuervo; y el viento de los bosques, donde los lobos se guare­
cen, traia en sus alas confuso rumor de ahullidos. Algunos 
leñadores descendían pur las empinadas veredas, saludando con 
regocijo el blanco humo que se levantaba de sus pobres dio­
sas, donde la solicitud de sus mujeres y el amor de sus peque-
ñuelos iba á recompensarles de las duras fatigas del dia. Los 
relámpagos, fieles heraldos de la próxima tempestad, brillaban 
en el firmamento; el aire silbaba en los brazos de la desnuda 
arboleda; y un torrente que habia cerca del lugar en que va á 
desarrollarse la primera parte de mi relato, caia con estrépito 
en el abismo hondo y oscuro como la boca del infierno. 

—¡Qué medrosa tarde, y qué lugar tan bravio! 
—No interrumpas á padre, Catalina, que el cuento promete 

ser interesante y largo. 
—En tal sitio y sin defensa contra la tempestad que avanza­

ba, encontrábanse tres pobres criaturas, sentadas en las ruinas 
de un viejo molino, al cual nunca se acercaban pastores ni ca­
minantes, pues era cosa corriente en toda la comarca, que en 
aquellas tapias se guarecían malhechores ó aparecidos. 

—¿Y quiénes eran aquellos infelices? 
—Tres hermanos: una niña próximamente de tu misma 

edad; un zagalón, como Francisco; y otro mas pequeño, que 
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tal vez contaría los años de Perico. Como ustedes habíanse 
criado en una pobre huerta al amparo de su viejo padre, el 
cual, como á mí me sucede, después de haber sido educado en 
mas distinguida condición, por los azares de la fortuna habia 
visto desaparecer sus grandes y ricas labores y libraba la exis­
tencia á costa de rudos y penosos trabajos, que apenas podia 
soportar. Agobiado por los años y por los pesares, acababa de 
morir: la finca habia pasado á otro rentero, y los huérfanos 
marchaban á la ventura, con dirección á la lejana ciudad. En 
el instante en que los encontramos, so hallan sumidos en la 
mas horrible desesperación. Estenuadosde fatiga, hambrientos, 
perdidos en aquella triste soledad; sin resolución ó sin fuerzas 
para acercarse á las cabanas que á lo lejos se divisan, es casi 
seguro que van á sucumbir durante la noche. 

—¡ Desventurad os! 
—Cerró esta por completo. ¡Con qué remenda furia se des­

encadena la tempestad! El viento parece como que quiere 
arrancar de cuajo el débil cobertizo donde los tiernos caminan­
tes se guarecen; el aluvión arrastra á lo profundo del valle gi­
gantescas moles, desprendidas de los tajos; el agua baja á rios-
por las vertientes de la sierra: cada vez se oyen mas cercanos 
los rugidos de la fieras, que salen á la llanura acosadas por el 
hambre y al amparo de la profunda oscuridad que lo envuelve 
todo. Aterrados los pobres niños, y creyendo llegada su últi­
ma hora, unen sus gritos al estallido del trueno, pidiendo au­
xilio con sus desgarradores lamentos. 

¿Pero no hay quién los socorra? 
—¿Y los pastores? 
—¿Y los caminantes? 

De repente, y á la brillante luz de un relámpago, se ven 
salir del fondo de las ruinas tres bultos negros ; que se diri­
gen al cobertizo donde los héroes de mi cuento se hallan acur­
rucados. 

III. 

—No os asuste nuestra presencia, hijos mios; que solo por 
socorreros hemos llegado á estas ruinas,—díjoles uno de los 
aparecidos, anciano venerable de simpático y bondadoso as­
pecto. 
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—En vuestra ayuda venimos,—repuso otro de aquellos ex­
traños personajes, joven de elegantísima apostura. 

—¿Quiénes sois? ¿qué buscáis en estos sitios? ¿dónde vais?— 
preguntó el tercero de los bultos, mujer de grosera y repug­
nante presencia, que arrastraba indolentemente los harapos en 
que se envolvía. -

—Nosotros,—contestóles el mas pequeño de los niños,— 
nosotros somos unos pobres huérfanos, sin hogar y sin familia. 
Nuestra jornada es larj-a, pues ya hemos andado mucho. 
¡Quién puede saber á dónde vamos! Viajeros perdidos en el 
desierto de la vida, caminamos á la ventura, sin oir una voz 
que nos anime, sin encontrar un guia que nos muestre la ig­
norada senda. 

—Yo os señalaré el camino. 
—Yo seré vuestro consejero. 
—Yo os conduciré á mi cabana. 
—Dios pague vuestra caridad y vuestros nobles ofrecimien­

tos!—continuó el discreto muchacho Pero antes de aceptar 
vuestro auxilio, deseamos saber quiénes son nuestros genero­
sos protectores, y á dónde piensan conducirnos. De esa manera 
seguiremos á aquel cuyos propósitos se encuentren mas en 
armonía con nuestra conciencia y nuestras aficiones. 

—Y lleva mucha razón este arrapiezo,—dijo la mujer que 
acababa de brindarles con su cabana.—Yo, niños mios, paso la 
vida en el bosque inmediato. Sin afecciones, sin hacienda, sin 
ambición, mi vida corre dichosa y tranquilamente. La cari­
dad de los pastores y de los viajeros me alimenta: en verano 
duermo á la sombra de lo árboles; mi cabana de troncos y de 
ramas secas préstame abrigo cuando llegan la nieves. Vagar 
por el bosque y dormir: esta será toda la ocupación del que me 
siga. 

—¡No conocer el trabajo, y vivir en la molicie y en el aban­
dono!—gritó con entusiasmo el mayor de los muchachos— 
¡Pues si esa es mí mas risueña ilusión! Guia, buena mujer? 
guia á tu cabana, que en mí encontrarás un digno campanero. 

—La senda por donde yo os conduciré,—repuso el joven de 
los lujosos vestidos,—es ancha y fácil; se encuentra libre de 
escollos, y la esmaltan ricas y preciosas flores. La jornada es 
deliciosa, y el que me acompañe la hará deslumhrando á los 
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viajeros con lo fastuoso de sus trenes y con la explendidez de-
su atavio. Yo reino cual soberano en los salones, y las muche­
dumbres aceptan regocijadas mi tirania. Los mármoles y las 
mullidas alfombras de mis palacios, nunca se manchan con los 
harapos del pordiosero. Todo cuanto me rodea es elegante y 
rico; y mis oídos solo escuchan frases de adulación y de lisonja-

—¡Soberbios trenes y riquísimas alhajas!—exclamó con asonu. 
bro la hija del hortelano. 

—Y magnífica senda esmaltada de flores. 
—Ese, ese es el camino que yo elijo. 
—El que yo puedo ofreceros,—dijo el anciano con grave y 

reposado acento,—es angosto, es triste, y se halla erizado de 
dificultades. El que lo recorre tiene que salvar duras pendien­
tes; los precipicios se encuentran á cada paso, y son muchos 
los infelices que en ellos se hunden. Así como los que gozan, 
van tranquilos y despacio, los que eligen la senda que yo sigo 
van jadeantes y corren deseosos de llegar al fin de la jornada. 
La senda que yo debo mostraros es muy escabrosa, y en ma s 

de una ocasión os heriréis los pies en los duros guijarros que 
la entorpecen. El que quiera seguirme, arrostra el peligro de 
ir dejando en las ásperas zarzas del camino girones de sus mas 
risueños ideales. El sendero que nos condúcela la verdadera fe­
licidad, es larguísima calle de amargura, y casi todos lo recor­
ren al compás de los gemidos, sin ayuda de miserable Cirineo? 
y regándolo con el sudor del trabajo y con las lágrimas del de­
saliento: pocos son los afortunados que hacen el tránsito ento­
nando himnos de victoria y con los ojos enjutos. El de espíritu 
fuerte; el que se juzgue con alientos para soportar la fatiga del 
viaje; el que sea capaz de vencer sus propias pasiones; el que 
se encuentre dispuesto ^al martirio, ese es el que puede venir á 
mi lado. 

—Yo, señor,—dijo respetuosamente el mas joven de los her­
manos,—ignoro si en mi alma habrá fortaleza para resistir 
pruebas tan duras; pero mi voluntad es decidida, y siento que 
la fé hace latir con violencia mi corazón. Quédese en buen 
hora mi h rmano perdido en estas soledades; y si tal es su de­
seo, duerma en brazos de la holgazanería y del abandono. Si el 
afán de los goces y del fausto ciega á esa niña desventurada, 
yo no puedo evitar que dirija sus pasos por el sendero peligro-
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so que le brindan. ¡Dios haga que bajo la fresca hierba no se 
esconda horrible precipicio! ¡Quiera el cielo que al cruzar mi 
pobre hermana ese camino, esmaltado por bellísimas flores, no 
sienta en sus pies la frialdad de ponzoñosas espinas! ¡Con qué 
pena tan profunda me aparto de los dulces compañeros de mi 
niñez! 

—Si vacilas... 
—Soy vuestro, noble anciano. Echadme la cruz en los hom­

bros, y decidme dónde empieza la subida do mi Calvario. 

IV. 

Al llegar á este punto de la narración, el viejo hortelano de­
túvose algunos instantes, impaciente por observar el efecto 
que su relato producía en el ánimo de sus hijos. Estos escucha­
ban pensativos y silenciosos. 

—Y bien, hijos míos, ¿qué os va pareciendo el cuento? 
—Yo no digo una palabra,—contestó Francisco,—hasta que 

sepa cómo le fué en el bosque al mayor de los hermanos. 
—Pues yo estoy muertecita de envidia, imaginándome los 

placeres que va á encontrar en su camino aquella afortunada 
muchacha. 

—¿Y tú, qué piensas,. Perico? 
—Yo tengo grandísima impaciencia por saber si llegó al ter­

mino de su viaje el mas pequeño de los niños. 
—En breves palabras voy á concluir; pues parece que el dia 

se va despejando, y no es justo que pasemos toda la. mañana al 
calor de la chimenea. No te duermas, Francisco. 

—Siga V., padre, que le escucho atentamente. 
—Quedamos en el instante en que los huérfanos se despe­

dían. El mayor, asido á los harapos de su indolente y miserable 
protectora, se perdió en la oscuridad del.bosque.La niña,saltan­
do con rogocijo, dirigióse al ancho camino que su elegante guia 
le señalaba. Y el último de los tres hermanos, siguiendo al mas 
simpático de los aparecidos, empezó á subir un angosto y difí­
cil sen dero que se perdía en las escabrosidades de la nevada 
sierra. 

—¡Dios guie los pasos del valeroso niño y del noble anciano 
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La suerte del que siguió á la vieja del bosque, segura­
mente no excitará la envidia de Francisco. Abandonado por 
aquella mujer infame*, viviendo la degradante vida de las bes­
tias; con el cerebro y los miembros entumecidos por la conti­
nua inacción; sin afecciones, sin ideas, sin esperanzas, corrían 
para él los dias y los años, sin que su dignidad ni su concien­
cia despertaran. Mendigando el sustento á los pastores y á 
los caminantes, arrastró su envilecida existencia, hasta que al 
fin murió hambriento y solitario; teniendo cual tristes funera­
les los ahullidos de los lobos, que se disputaban feroces sus 
miembros insepultos. 

—¡Qué horror!—gritó Francisco; y levantándose de un sal­
to, cogió una pesada herramienta de labranza y fué á colocarse 
de pie aliado de su padre: éste siguió su relato con mal disimu­
lada alegría, aparentando no haber notado la exclamación ni el' 
arranque de su indolente hijo. 

—Todavía es mas triste la historia de la pobre muchacha 
quoj sin juicio y sin experiencia, lanzóse por la senda florida 
de la perdición y la deshonra. ¡Cuántos insultos, cuántas lá­
grimas, cuántas amarguras devoró aquella desventurada! Es­
carnecido el nombre de su padre; despreciada por sus adorado­
res; burla de la sociedad; juguete del libertinaje, su alma de­
niña sintió bien pronto el frío de la vejez; y la rica diadema 
que el vicio puso en su frente, á los pocos años solo coronaba 
blancos mechones de cabellos, que caian sobre su rostro enfer­
mizo y desfigurado. ¡Cuántas noches de insomnio! ¡Cuántosge­
midos! ¡Qué desesperación tan grande y qué tardío arrepenti­
miento!... Aquella infeliz, de vergüenza en vergüenza, fué des­
cendiendo rápidamente hasta caer en el hondo precipicio que 
ocultaban las flores del camino y las ricas alfombras de los 
palacios. Cuando rezes, Catalina, acuérdate de la pobre mu­
chacha que en tan mal hora salió de las ruinas del molino. Su 
cuerpo descansa ya en humilde sepultura, al amparo de dos 
ramas verdinegras puestas en cruz. ¡Quién sabe dónde estará 
su alma! 

—No la olvidaré, padre mío, ni tampoco la causa de su per­
dición,—dijo la acongojada niña, arrojando con desprecio lejos 
de sí los abalorios y los lazos de que maquinalmente se habia 
ido desprendiendo. 
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•—Supongo, hijos mios, que ya habréis adivinado el desenla­
ce del cuadro que he presentado á vuestros ojos, con la inten­
ción de haceros odiar costumbres y vicios que los espíritus 
honrados deben rechazar siempre, porque enojan á Dios y 
afrentan á la humanidad. 

—Solo falta que V. nos diga lo que fué del niño que siguió 
â senda de la virtud. 

—Luchando siempre, y siempre avanzando con resolución; 
saltando de breña en breña, y dejándose atrás los barrancos? 
nuestro viajero llego por fin á la cumbre del monte. Recorrió 
decidido las ondulantes crestas de las montañas; bajó luego á 
la llanura, internóse en los vastos arenales, y después de su­
frir los rudos embates de las bravias olas, arribó victorioso al 
puerto de la sabiduría y de la felicidad. 

—¡Bien!—¡Magnífico!—¡Qué alegría!—exclamaron batien­
do palmas los tres hijos del hortelano. 

V. 

—Y ahora, ¿necesitaré deciros quiénes eran los misteriosos 
protectores que se aparecieron á los niños perdidos? En la vie­
ja miserable que habitaba los bosques, ya habréis adivinado á 
La Pereza. ¡Pobre de aquel que se echa en sus brazos! Solo 
encontrará en ellos la degradación y el hambre. 

—No moriré yo entre los lobos,—repuso Francisco, mos­
trando á su padre el azadón que tenia en las manos. 

—El joven y elegante consejero de la niña, no era otro 
que El Lujo, cáncer que devora la presente sociedad. Ya co­
nocéis los abismos y las espinas que se esconden bajo las flores 
que esmaltan el seductor camino del vicio. 

—¡Qué vergüenza!—murmuró Catalina, bajando tristemen­
te los ojos. 

—Adorad, queridos hijos, al anciano venerable que guió ai 
mas pequeño de los huérfanos. ¡Era El Trabajo! La senda que 
nos señala es difícil, es larga, y en ella abren anchos surcos 
nuestro sudor y nuestro llanto... 

—Si, padre,—interrumpióle el discreto Perico,—durilla es 
la subida; pero ya hemos visto que al fin del camino espera á 
*os viajeros la satisfacción de su propia conciencia y el aplau-
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so de las gentes honradas. Contando con ese premio, ¡qué im_ 
portan los peligros y las amarguras de la travesia! ¿No es ver­
dad, hermanos? 

—¡Bendito sea el trabajo!—respondieron con entusiasmo 
Francisco y Catalina. 

—Si, hijos mios, ¡benditas sean las fatigas, benditas sean 
las lágrimas que dignifican y redimen al hombre! 

ANTONIO LUIS OARRION. 

SISIFO. 

Á MI AMIGO DON FRANCISCO PÉREZ E C H E V A R R Í A . 

Levantarse, caer, y la eminencia 
ir buscando otra vez con hondo anhelo, 
y volver á caer, casi del cíelo, 
con su peso abrumada la conciencia. 

Ese es el hombre y esa su existencia, 
de lucha perdurable en este suelo; 
Sísifo siempre y á pesar del vuelo 
y el orgullo atrevido de su ciencia. 

Sísifo que, con ansia de la muerte, 
ve que para amenguar su desventura, 
•es inútil la fé de su heroísmo: 

Que, por sarcasmo horrible de la suerte, 
nunca toca la cima de la altura, 
y llega siempre al fondo del abismo. 

EDUARDO BUSTILLO. 



D . C R I S T Ó B A L DE M E D I N A Y C O N D E . 

(Conclus ión. ) 

Las impugnaciones de los arqueólogos diéronles mucho que 
sentir, especialmente la de Guseme: túvolos también engrande 
ansiedad la visita del ilustre P. Florez á la Alcazaba, acerca de 
la cual escribía el canónigo malagueño al arquitecto Sánchez 
Sarabia, otro de sus cómplices: «ponedle—á Florez—las pasa­
deras para que él mismo se clave con la yerdad»; y mas ade­
lante: «No extrañe V. que D. Juan de Flores arrime el ascua á 
su sardina, pues esto lo tiene de viejo: nos debemos alegrar de 
que se haga el negocio, y sea por cualquier mano; lo sensible 
será si su interés pone en sospecha al Reverendísimo». (1) 

Cuando se recorre el cúmulo de supercherías, inventadas por 
aquellos falsarios, admira sobre todo la audacia, que no retro­
cedía ante lo mas sagrado, atropellando por todo respeto hu­
mano, atreviéndose á las bulas pontificias y proponiéndose en­
gañar, no ya al vulgo, sino á cuanto honrado y digno de res­
peto habia en España; su inventiva, que aunque burda para los 
sabios, no dejaba de tener vislumbres y apariencias de verdad 
para los que no lo eran; la facilidad con que entre personas au­
torizadas hallaron cómplices de sus raheces propósitos, y la 
procacidad con que se valieron de su sagrado ministerio para 
autorizarlos. 

Sus manejos consiguiéronles medros y promociones en el es­
tado eclesiástico. Viana llegó á ser Abad del Sacromonte, y tu­
vo la fortuna de morir antes que judicialmente se descubrieran 
sus amaños; Flores alcanzó una prebenda en la catedral gra-

(1) Razón del juicio, pág. 278. 
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nadina, y Conde, como he dicho, una canongia en la malague­
ña. Dábase el nuevo canónigo aires de superioridad sobre sus 
compañeros; alardeaba de hombre científico y de extraordina­
rio valimiento entre las personas mas condecoradas de España, 
y defendía, no solo en las conversaciones privadas, sino en el 
pulpito, como antes queda dicho, la verdad de los inventos gra­
nadinos, cuyos facsímiles regaló á su Cabildo, en un libro, 
encuadernado lujosamente en terciopelo, con chapas de plata. 
Pero al saber la prisión de Flores, su ^conciencia intranquila, 
presintiendo tai vez el daño que le aguardaba, le obligó á re­
dactar un Memorial al Rey, para que se instruyeran nuevos au­
tos, sobre las excavaciones. 

Cuasi al mismo tiempo que lo escribía, el ministro D. Manuel 
de Roda ordenaba á los jueces del proceso que se incautaran de 
la persona y papeles de Conde. En su consecuencia encomen­
dóse la ejecución de esta orden á D. Bernardo O-conor Faly, 
Capitán general de la costa y reino de Granada, residente en 
Málaga, y á D. Pedro de Moya y Vallejo, Gobernador eclesiás­
tico de esta diócesis, los cuales se apoderaron de los libros y 
papeles del canónigo Medina Conde, como ya por entonces se 
apellidaba, intimándole, que, en el preciso termino de seis dias? 
se presentara ante el tribunal que le reclamaba. 

En aquellos momentos era imposible todo efugio; las órde­
nes eran severísimas; las autoridades superiores seguían, con 
atención suma, la conducta de las inferiores, de las cuales no 
habia que esperar favor, ni padrinazgo: Roda, que conocía per­
fectamente el terreno que pisaba, habia imposibilitado, no ya 
la resistencia, sino aun la dilación á sus mandatos, prohibiendo 
á los gobernadores militar y eclesiástico de Málaga, y al Arzo­
bispo de Sevilla, metropolitano por entonces de nuestra dióce­
sis, que interpusieran competencias de jurisdicción en aquella 
causa. El inspirador y defensor de las supercherías alcazabinas 
tuvo que someterse á la adversa fortuna, [pero sin perder su 
procacidad y audacia, preparando en el fondo de su alma nue­
vas falsedades y efugios nuevos, con los cuales eludir la acción 
de la justicia. 

El dia 13 de Agosto de 1774 presentóse al caer la noche al 
tribunal, el cual lo mandó recluir, acompañado de soldados y 
alguaciles, en clase de incomunicado, en el convento de San 
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Francisco, desde donde se le trasladó, para facilitar las dili­
gencias del proceso, al de Agustinos Calzados. Apenas entró 
en aquel pidió ver al arquitecto Sánchez Sarabia, pero no pu -
do cumplir sus designios, que, denunciados á los jueces, sir­
vieron para que fijaran mas su atención en las relaciones de 
aquellos dos honrados sugetos. 

La actitud de Medina Conde en la causa pinta al vivo su ca­
rácter. Su espíritu inclinado al mal no se desmintió un ins­
tante, pues la mentira y la superchería eran en él una segun­
da naturaleza. Flores no habia podido resistir los severos car­
gos de la justicia, Conde resistió á temores y amonestaciones. 
La habilidad del magistrado que le interrogaba, expertísimo en 
procedimientos de esta clase, se estrellaba ante su malicia; 
clara, cual la luz, estaba su complicidad en las falsificaciones, 
pues las cartas que habían mediado entre él y Sarabia le per­
dían completamente; pero, en vano se le mostró que en una de 
ellas, enviándole cierto papel, decia: «hame parecido girarlo de 
este modo, para taparnos todos, y dexar campo en que sea 
creíble todo lo que Vm. exponga»; en vano la inflexible lógica 
del que le interrogaba mostrábale las contradicciones en que 
á cada momento incurría; en vano sus Cartas del Sacristán de 
Pinos aparecían sublimando la ciencia y honradez de Flores, 
cuando en la causa le menospreciaba, creyéndole capaz délas 
acciones mas denigrantes; en vano se le mostraron apostillas 
de su letra en los escritos de Sarabia, en los que negaba haber 
tenido parte; nunca se dio por vencido y su renuencia fué ex­
trema. Frocedia por evasivas, dando tormento al claro y recto 
sentido de las palabras, para acomodarlas á sus explicaciones, 
y cuando la pericia del magistrado y su evidente culpabilidad 
le encerraban en un círculo de hierro, del que parecía no debía 
salir, sino cofesándose culpable, aquel desventurado busca­
ba asilo en el terreno de la religión, cuyo santo nombre habia 
manchado con sus ignominiosos hechos. 

Cuando por último vio que su rebeldía principiaba á conse­
guirle mayor severidad por parte de los jueces; cuando el mis­
mo Arzobispo, en una conferencia privada, le manifestó, que 
si no confesaba de algún modo la falsedad, no debia esperar de 
él, ni apoyo, ni misericordia, adoptó un sistema de defensa, 
curioso por lo original y atrevido. Manifestó que habia defen-



62 REVISTA DE ANDALUCÍA 

dido los inventos alcazabinos por sus láminas, sin confrontarlas 
con los originales; tuvo la audacia de pedir esta confrontación, 
de encerrarse largas horas con aquellos mudos testigos de sus 
delitos, y de salir descaradamente diciendo, que verdadera­
mente eran falsos, y que si él los hubiera visto antes, nunca 
los hubiese defendido. Esto afirmaba en la causa el que habia 
escrito al Inquisidor general manifestando haber examinado 
las antigüedades; el intérprete teólogo de ellas; el que habia 
dado la traza de muchas; el que se habia burlado varias veces 
de los arqueólogos, sus contradictores, porque juzgaban de 
aquellos monumentos sin haberlos visto. 

Pero la fortuna se habia vuelto contra él, y aquellas false­
dades habian de llevarle hasta el deshonor de su familia. En 
efecto, de la causa resultó, que era usurpado uno de los apelli­
dos que usaba. D. Cristóbal de Medina y Conde dábase por nie­
to de D. Fernando Alonso de Medina Cáceres y de D.a Maria 
Luisa Ruiz de Nebro y Leiva, personas que jamás existieron. 
Su genealogía era la siguiente: en 1 de Diciembre de 1699 se 
bautizó en Timar, pueblo de Granada, un niño expósito, con el 
nombre de Gabriel Francisco Solano, el cual ingresó en la casa 
cuna de la capital en 1701: años después fué prohijado por 
Cristóbal Ruiz Conde y Maria Guerrero, pañeros del Albaicin, 
cuyos bienes heredó; en 1718 casó con Tomasa de Herrera, to­
rnando entonces su hijo Cristóbal, y dos hijas mas que tuvo, 
el apellido Conde. Probablemente después consiguió Gabriel 
Solano falsificar en Velicena una fé de bautismo, en la que se 
le declaraba hijo legítimo de las personas que nombraba por 
sus abuelos el canónigo malagueño. • 

Apoyándose éste en la superchería paterna, y para hacer 
sus pruebas, á fin de entrar, como familiar, en la Inquisición, 
siguió un expediente ante el juez eclesiástico granadino, para 
que se le permitiera usar el apellido Medina, presentando par­
tidas de casamiento, defunción, testamento y otros justifican­
tes, todos los cuales eran completamente falsos, como se probó 
cumplidamente en el proceso. 

En 6 de Marzo de 1776 sentencióse éste, condenando á Medi­
na Conde, como falsario, á cuatro años de reclusión en un con­
vento, y al pago de las costas, juntamente con Flores; y Eche­
verría, condenados á ocho años también de reclusión. Mitigóse 
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después esta pena, imponiéndoles la mitad de ella, cumplidera 
en las diócesis, áque'pertenecian sus oficios, y prohibiéndose­
les publicar obra alguna. (1) 

Durante el trascurso del proceso, el cabildo catedral de Má­
laga habia permanecido en espectactiva. Medina Conde le escri­
bió, protestando de su inocencia y asegurándole, que con su 
persona defendia el honor de tan respetable cuerpo; pero al 
fin y después de tres años^de ausencia, recibió una nueva mi­
siva, en la que el procesado aseguraba, que volvía con honra 
de su persecución, á su destino, mientras que se notificaba al 
cabildo la infamante]:condena, que sobre el preso habia recaído. 

Entonces aquella honrada corporación, celosa de su dignidad, 
apasionada por su honor, y temerosa de que en su seno ocupara 
un lugar aquel procaz falsario, que, sin vergüenza ni pudor 
alguno, hacía su entrada^en Málaga como triunfador, en me­
dio del dia, recibiendo las albricias y plácemes de sus pania­
guados y comensales, en vez de ocultarse á todas las miradas, 
para hacer olvidar sus extravíos, determinó arrojarle de su gre­
mio. La sentencia no podia invalidar la colación canónica, 
obtenida por Conde, pero, ordenando los Estatutos de nuestro 
cabildo que sus individuos tuvieran ascendencia legítima, y 
no concurriendo en aquel esta circunstancia, habia causa com­
pletamente justa para negarse á recibirle en el coro. 

Era tan natural, tan justificada, y, sobre todo, tan decorosa 
esta decisión, que parecia imposible que encontrara obstáculos 
para realizarse. Pero los canónigos malagueños no contaban 
con la travesura y la ̂ desvergüenza de su compañero, ni con 
el extraordinario valimiento que este habia conseguido, des­
pués de su condena; el que debía hallarse menospreciado de 
todo el mundo, abandonado de valedores y domeñado por su 
sentencia, se erguía poderoso, apoyado, desde el Ministro de 
Gracia y Justicia, hasta los actuarios de su causa, desde el In­
quisidor general al Arzobispo de Granada, y conseguía arrollar 
los honrados propósitos de una corporación, respetada é influ­
yente, á raiz de su condena. ¡Triste ejemplo de las cosas hu­
manas, que nos muestra constantemente á la maldad protegí-

(1) Rmon deljuicion, Pág. 365 y sig. 
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¿a y encumbrada, y á los hombres de rectos procederes hu­
millados por la intriga y por la audacia! (1) 

El cabildo habia formado una comisión, compuesta del Arce­
diano de Málaga, D. Francisco Monsalve y Pavón, de el de Ron­
da, D. Juan Rufino Guenca y Romero, de el de Antequera, doa 
Agustin de Leso, Obispo electo de Pamplona, y de los canóni­
gos, D. Manuel Domecg, D. Pedro de Moya y Vallejo, y D. Ra­
món Vicente y Monzón, para que se opusiera á la entrada en 
el coro de Conde. El Obispo de Málaga, el célebre Molina Lario, 
habia recibido comunicación del Arzobispo granadino. U . An­
tonio J. Galban, que habia sucedido á Barroeía, indicándole el 
modo con que Medina debiá cumplir su condena: prohibíasele, 
por un determinado tiempo, confesar y decir misa, asistir en 
cuerpo con el cabildo á procesiones y actos públicos, obtener 
adelanto ó ventaja alguna, y se le ordenaba ocupar el mas Ín­
fimo lugar en el coro. Esta última decisión obligó á los Preben­
dados y Racioneros á protestar enérgicamente ante el Dean, 
pues decían, que no querían que entre tanto hombre de bien se 
confundiera un tan gran malvado. 

La ilegitimidad del padre de Conde sirvió á los comisionados? 
para sustentar sus pretensiones. Neg íronse enérgica y obsti­
nadamente á volver á éste á su silla, y recurrieron al Arzobispo 
granadino y al Santo Oficio; á aquel, para que les remitiera las 
pruebas de la suposición de estado civil de Conde; al Inquisidor, 
para que les enviara testimonio de sus pruebas de entrada en el 

(1) Expediente formado, d instancia del cabildo Cathedral de 
Málaga, sobre la restitución de D. Cristhobal de Medina y Con­
de, á la Canongia que gozaba en dicha Iglesia. M. S. del Archi­
vo de la Catedral—Mesa capitular. Este M. S., honra de la corpo­
ración que lo formó y de la que cuidadosamente lo conserva, me 
ha sido posible examinarlo merced á las corteses distinciones 
que he merecido á nuestro actual cabildo, el cual mostrándose 
apasionado de los estudios históricos, me franqueó todos sus 
libros y papeles, tanto al escribir mi Historia, cuanto al tratar 
del presente libro. Mal obraría, sino manifestase mi reconoci­
miento, por las atenciones y confianza que á todos sus indivi­
duos he merecido, y especialmente al Sr. Dean D. Juan N. Ló­
pez, al Sr. Arcipreste D. Juan García Guerra, y al Sr. Secre­
tario D. Manuel Pérez Ramirez, canónigo de Urgel, antes de 
venir á Málaga y Predicador de S. M., quien no ha perdonado 
molestia alguna para coadyuvar á mi empresa. 
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Santo Oficio, las cuales habían servido para eludir las que debió 
haber hecho al entrar en el cabildo. A seguida dirigieron al 
Rey, como Patrono de nuestra Catedral, una notabilísima expo­
sición, rebosando noble afán de la propia dignidad, en la cual, 
con incontrastable, lógica, se mostraba la nulidad de la posesión 
dada al falsificador granadino. Pero el Rey dio su silencio por 
respuesta; el Inquisidor manifestó que habia recojido al senten­
ciado sus títulos de Comisario del Santo Oficio, y no podía dar 
el testimonio que se solicitaba, y el Arzobispo mandó que inme­
diatamente se diera posesión á Conde. Negáronse á sus órde­
nes los canónigos é hicieron nuevas representaciones, pero el 
Arzobispo cortó la cuestión por lo sano prendiendo á D. Manuel 
Domecg, uno de los comisionados, que se hallaba accidental­
mente en Granada, encerrándole en un convento, y ordenando 
á Molina-Lario, que hiciera lo mismo con el Dean de Málaga, 
D. Francisco Monsalve. Mucho escándalo habia de producir la 
prisión de este sacerdote, y algo habia el Arzobispo temerse de 
la indignación del clero y pueblo malagueño, ante su violenta 
decisión, protectora de un miserable falsario y vejatoria para 
tan honrados sugetos, cuando ordenó á nuestro Obispo, que si 
temia algún alboroto en el pueblo, á causa de la prisión de Mon­
salve, dejara de hacerla. El Dean procediendo con suma pru­
dencia, dejó ponerse preso en el Convento de S. Pedro Alcánta­
ra, y, á vista de estos atropellos, el cabildo dio nuevamente po­
sesión á D. Cristóbal de Medina y Conde. 

¿Qué personajes sostuvieron á este? En la corte debió tener 
muchos y calificados valedores, cuando Carlos III y Roda dul­
cificaron tanto su ya blanda condena, y no dieron oídos á las 
reclamaciones de los canónigos de Málaga; cuando el Santo Ofi­
cio se limitó á recogerle sus títulos de Comisario, que después 
le devolvió ascendiéndole á Calificador de la Suprema, sin so­
meterle al j uicio y á la condena; á que se habia hacho digno, por 
usar de la religión para sus perversas maquinaciones; cuando 
su causa sobre suposición de estado civil quedó en sumario, y 
cuando tan protegido fué del Arzobispo y del Presidente de la 
Chancilleria. 

Terminadas sus diferencias oficiales con el cabildo, algunas 
humillaciones y menosprecios particulares debió Sufrir Conde 
en el coro de nuestra Iglesia Catedral, cuando el Presidente d e 

TOMO XII 9 
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la Cnancillería enviaba carta de recomendación á Molina-Larío. 
encomendándole amistase á aquel con sus compañeros, y cuan­
do este se ofreció á satisfacer sus deseos. 

Sosegadas estas desaven encías continuó Medina en su cano­
nicato, dedicándose, por entero, á la investigación de la historia 
malagueña, y empleando su incansable actividad, de la que ta­
les muestras diera, en el estudio de la topografía y produccio­
nes de nuestro obispado. Y bien fuera porque le tragera á me­
jor acuerdo su escandaloso proceso, con sus angustiosas peri­
pecias y la sentencia infamante que le siguió; bien porque la 
dignidad de su cargo se impusiera á las aviesas inclinaciones 
de su carácter; ó bien porque comprendiera, que le seria difícil, 
cuando no imposible, falsear nuestra historia provincial, á cien­
cia y paciencia de sus coetáneos, el caso es, que en los últimos 
años de su vida, le vemos hacer alarde de apasionado por la 
verdad, y recurrir á la cooperación de personas científicas ó de 
corporaciones respetables, inspirando hasta risa contemplar 
al inspirador y abogado de las patrañas alcazabinas, motejando 
de falta de crítica á Roa, Morejon, y á Milla y Suazo, historia­
dores malagueños, por valerse de los falsos cronicones y mar -
tirologios en la exposición de sus obras. 

Durante el año de 1789 se decidió á publicar parte de su» 
trabajos, con el título de Conversaciones históricas malague­
ñas, sostenidas entre un hijo del pais y un extranjero, curioso 
de conocer su pasado. La forma periódica de esta publicación, 
que habia de ser quincenal, ó, cuando menos, aparecer cada 
dos meses, no era nueva para él, pues en Granada habia dado 
á la imprenta cierto pápelo Revista denominada, ¡Santoral espa­
ñolan colaboración con varios literatos, éntrelos cuales estaba 
su digno colega el P. Echeverría (1). La idea de escribir sus 
trabajos dialogándolos, dieronsela, sin duda, las frecuentes re­
laciones que mantuvo con algunos forasteros, entre los que se 
contó el inglés Cárter, autor de una obra interesante, (2) en la 
que se hace larga referencia de Málaga, quien quedó tan paga­
do de la amistad y letras de Conde, que, á su vuelta á Londres. 

(1) Sempere y Guarinos: Ensayo de una Biblioteca de los 
mejores escritores del reinado de Carlos III. Tomo IV pág. 187. 

(2) A journei from Gibraltar to Málaga. 
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hizo tirar una lámina, á lo que parece, con un retrato de nues­
tro canónigo, que llevaba el siguiente lema «D. Cristóbal Con­
de, restaurador de las buenas letras» (1). La obra se terminó en 
1793, y salió á nombre de su sobrino predilecto D. Cecilio Gar­
cía de la Leña, presbítero, pues su sentencia le vedaba publicar 
trabajo alguno con el suyo, y ya habían pasado los tiempos, 
en que, con menosprecio de los mandatos regios y de las bulas 
pontificias, se atrevió á imprimir un libro contra el falso croni­
cón de Dextro, para probar que los inventos del Sacromonte 
granadino eran dignos de fé. (2) 

Siguiendo la inclinación, que la mayor parte de los eruditos 
de su tiempo sentían hacia las ciencias naturales, pues, entre 
ellos vemos al P. Florez echar los cimientos del Museo de His­
toria natural de Madrid, y á Velazquez escribir su tratado sobre 
la misma ciencia, se ocupó Medina y Conde, con bastante pro­
vecho y diligencia, de nuestras producciones, por mas que al -
gunas veces exagerara, poniendo minas de oro y de otras pie -
dras preciosas, donde jamás se han hallado. 

En lo que toca á la Edad Antigua debió cuasi todas sus noti­
cias á las obra3 de Roa, Morejon, Milla y Suazo, y, sobre todo 9 

al Marqués de Valdeflores, cuyos apuntes gozó, especialmente 
sus investigaciones sobre las inscripciones romanas y góticas 
de nuestra provincia, en cuyo estudio se muestra Medina con 
escasa erudición y crítica, aceptando como verdaderos algunos 
epígrafes falsos, copiando infelizmente los originales que ofre * 
ce, (3) y aun suponiendo que existieron algunas, que no tuvie­
ron realidad mas que en su imaginación; justificando todo esto 
el mal concepto que merece esta obra entre los epigrafistas, y 
el que consiguió su autor del ilustre Marqués, que le califica­
ba de «comensal impertinente» como he tenido ocasión de ver 
en alguno de sus manuscritos. 

(1) Razón del juicio, pág. 306. 
(2) M Fingido Dextro. Málaga. 1772. 
(3) Asi se vé, en las que encontradas en 13,15 y 17 de Mar­

zo de 1788, y 7 de Julio y 6 de Agosto 1789, incluidas en el to­
mo II pág 17 número 10-pág. 27, n. 18-pág. 29, n. 19-pág 26. 
n. 2l-pág. 30. n. 20, según se prueba cumplidamente en Húb-
ner: Corpus inscriptionum latinarum.Tom.U, núm. 173, 176, 
174, 175, 177. 
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-(1) Conv. hist. mal. T. II, pág. 274. 

En lo que toca á la Edad Media apenas registró nuestras Cró­
nicas, ni las indicaciones de los historiadores de la época visigo­
da; contentóse con extractar las del P. Florez, en su España 
Sagrada, y, de una manera bien deplorable, las de Casiri, en su 
Biblioteca ArábicoEscurialense. De esta edad nos presenta una 
inscripción, que denomina moruna, y que prueba su supina 
ignorancia en lo arábigo, pues á haberlo, aunque remotamen­
te, conocido, no hubiera calificado de tal manera aquel informe 
conjunto de líneas, sino es que estas eran parto de su malean­
te y traviesa inventiva (1). 

En la Edad Moderna es donde reside la importancia de su li­
bro, pues en ella hay mas condiciones de certidumbre, debidas 
á que cuasi todas las noticias que encierra no dependieron de 
su esfuerzo individual, sino de la cooperación de otras perso­
nas. Asi vemos, qué para escribir lo referente al orden político 
y civil malacitano se valió de los trabajos de D. Joaquín Pizar_ 
ro y Despital y de D. José de Ortega Rengel, comisionados 
por el municipio, para registrar su archivo y comunicarle los 
datos que de él resultasen; para lo eclesiástico valióse, en lo 
referente al Episcopologio, de varios catálogos de Obispos, es­
pecialmente del de D. Francisco Barban de Castro, Racionero de 
nuestra Catedral, y, en lo tocante á las Ordenes religiosas, de 
los informes que estas le comunicaron, por mas que alguna se 
negara á ello. 

En suma, las Conversaciones históricas malagueñas, consi­
deradas exclusivamente, cual se propuso su autor, como una 
colección de materiales ó noticias para escribir nuestra historia 
ofrece escasa confianza, por los antecedentes del que la escri­
bió; pruébase con ellas su mezquina crítica y erudición, que es 
cuasi siempre de segunda mano, y no todo lo sanas que el asun­
to merecía; adviértese en ellas perverso método expositivo, que 
hace intrincada y confusa su lectura, desconocimiento de tra­
tados, umversalmente conocidos, que hubieran enriquecido sus 
páginas, y de sucesos, que, por muy cercanos, no debieron pa­
sar desapercibidos. Pero, á pesar de esto, el buen proposito 
de su autor, el conocimiento que nos ha conservado de las fuen­
tes Ikistóricas de nuestro país., facilitando las investigaciones 
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posteriores, ya para rectificar, ya para confirmar sus noticias; 
los datos que presenta sobre las Ordénes religiosas de Málaga, 
preciosos hoy, por haber desaparecido sus archivos entre las 
desdichas de nuestras contiendas políticas, y la colaboración 
de personas, dignas de respeto, hacen de ella un libro intere­
sante, que, examinado con prudente discreción puede servir 
en parte, para estudiar, aunque con escaso provecho y riesgo 
de errores, la historia malagueña. 

A mas de ellas Medina y Conde escribió un tratado sobre edi­
ficios notables de nuestra ciudad, el cual existe, á lo que pare­
ce, en la biblioteca delDuquede Osuna, seguido de dos apéndi­
ces, el primero con las inscripciones que se encontraron, en Má­
laga, vistas de ésta y de su puerto, ó dibujos de varias antigüe­
dades, y el segundo con las inscripciones romanas de los pue­
blos del Obispado, (l) 

En la biblioteca episcopal se conservó manuscrita otra obra 
suya, la cual no se encuentra en ella, siéndome imposible re­
gistrarla, por mas que creo que algún dia ha de aparecer, en­
tre el conjunto de libros, aun no clasificados, que en la misma 
se encuentra. Hallábase esta obra dividida en cuatro tomos, ti­
tulado el I: Diccionario geográfico malacitano, ó descripción de 
todas las vicarias, ciudades, villas, lugares, y despoblados de 
su obispado, asi antiguos, como modernos, del tiempo de los fe­
nicios, griegos, romanos, godos y árabes; con sus inscripciones, 
medallas, estatuas, sepulcros, y otras memorias de la antigüe­
dad; de las sierras, montes, terrazgos, ríos, fuentes, baños i 
aguas, hierbas medicinales; de los castillos, torres, atalayas' 
fortalezas, puertos, bahías, muelles, y riberas; de sus iglesias, 

colegios, conventos, santuarios, ermitas, hospicios y hospitales,-
°on la relación de los hombres ilustres, que ha tenido, en vir­
tud, letras y armas; y noticias de los frutos especiales, qne pro~ 
ducen sus campos; número de las personas que componen cada-
uno de sus lugares, con los años de sus conquistas. Faltábale á 
este tomo la descripción de Málaga, en vez de la cual traía una-
colección de sus inscripciones latinas. Intitulábase el II, Suple­
mento al Diccionario geográfico del Obispado de Málaga, y es un 

(1) Conv. malag. 1. pág. XVI"y XVIÍÍ. Muñoz y Romero-
Dice, bibliográfico de Esp., pág. 182. 
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apéndice, no totalmente conforme en la forma con el primer vo­
lumen. El III contenia los apuntes, que le sirvieron' para sus 
Conversaciones malagueñas, y nombrábase, Diccionario de 
materiales y borradores para la Historia de Málaga. El IV lo 
constituian las respuestas que los curas denlos pueblos dieron 
á la circular en que les pedia los informes para sus obras. (1) 

Habia también escrito una disertación, denominada, la Anti­
gua Munda, reducida á la villa de Monda del Obispado de Má­
laga, de la que dice persona perita en este genero de estudios 
«que, á pesar de sus muchos ];defectos de crítica, es de lo mas 
acabado que produjo su autor»; y otra sobre el vidueño Pero 
Ximen, tan apreciado por entonces, y^que parecia] llamado á 
constituir la principal riqueza de Málaga. (2) 

Dadas todas estas investigaciones, y la posición que Medina 
ocupaba en el cabildo eclesiástico, era lo]mas probable que se 
hubiera ocupado individualmente,]de ¡nuestra catedral, |y, en 
efecto, uno de sus primeros trabajos fué la obra, terminada en 
1785, que tituló, Descripción de la Iglesia Catedral de Málaga, 
desde el 1487 de su erección, hasta el presente de 1785. Desple­
gó en este trabajo mas esmero'que en los demás,'pues procedió 
con mejor método en su desarrollo, relegando á las notas los par­
ticulares de mera curiosidad y erudicion,?y"siguiendo en el tex­
to un plan, al que se mostró siempre fiel; la'exposicion es cla­
ra y arreglada al sistema cronológico,Jy¡sus juicios constante­
mente probados por abundantes),citas; hace escasísimo uso de 
las suposiciones, y se advierte en toda]la narración tal deseo de 
investigar y confirmar la verdad, que'cuasi me inclinó á creer­
lo, no totalmente debida á su pluma, sino el resultado de los 
estudios de alguna comisión, nombrada por el cabildo, como-
antes dije hizo el municipio, para ayudarle en sus investiga­
ciones. Mera sospecha es esta, que no tengo documento, ni da» 
to, en que apoyarla, pero que me la iuspira la bondad crítica 
de este trabajo. v 

Hallase en él recopilado cuanto buenamente se puede decir 

(1) Berlanga: Monumentos epig. del munic. Jlavio malac-
pág. 314. 

(2) Ibidem: 317. La Disertación sobre Munda es propiedad 
de los conocidos arqueólogos Señores Oliver y Hurtado. 
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(1) Habia nacido en 15 de Marzo de 1726. Razón del juicio. 
Pág. 321. 

(2) Testamento de D. Cristóbal de Medina y Conde y de don 
C García de la Leña, otorgados ante D- José Gordon y Gómez. 

del asunto. La erección de nuestro suntuoso templo; las peri­
pecias de su prolongada fábrica; los materiales que en ella en­
traron; los obispos, dignidades y artistas, que á la misma con­
currieron; los dias de júbilo, con que nuestros antepasados ce­
lebraron su consagración; el origen de las sumas en ellas gas­
tadas, todo cuanto pueda desearse, se halla en sus páginas. El 
arqueólogo encuentra vestigio de la vieja mezquita alchama 
musulmana, junto á memorias, algunas de ellas sagradas, de 
los primeros dias de la Reconquista, mezcladas, á las obras deL 
Renacimiento; los artistas pueden buscar en ellas recuerdos de 
sus antepasados mas preclaros, y observar en la descripción de 
su recinto la transición del arte gótico al clásico, en la de su 
portada principal al clasicismo triunfante, y en la de su coro, 
maravillas de lujo y-de gusto, que pueden competir con las de 
muchos de nuestros célebres templos; el historiador puede con 
«Has formar una monografía completa del santuario, única 
grandiosa obra de arte que poseemos, y que constituye la glo­
ria y el orgullo de los malagueños. 

El dia 12 de Junio de 1798 moria en Málaga á los setenta y 
dos años de edad (1) D. Cristóbal de Medina y Conde, canónigo 
mas antiguo del cabildo y Calificador del Santo Oficio, habien­
do dejado á su sobrino García de la Leña poder para hacer su 
testamento, y enterrándose al dia siguiente en la capilla de 
Ntra. Sra. de los Reyes de la Catedral. (2) 

F . GUILLEN ROBLES. 



Te conocí de niño, y no eras bueno, 
te desprecié de joven por cobarde, 
sin pasión y con vicios vi mas tarde 
que era tu innoble corazón de cieno. 

De patria y libertad amor fingiste*, 
y tu honor, ese honor que no has tenido, 
muy pronto bien pesado y bien medido 
en almoneda subastar pudiste. 

Para tí vanidades y riqueza, 
trenes, bastón de autoridad, cintajos; 
á mí me tocan ásperos trabajos, 
altivez y virtud, genio y pobreza. 

Mas el vil opulento que se engríe, 
de otros mas viles déspota altanero, 
encuentra al pobre y quítase el sombrero... 
y el pobre pasa y con desden sonríe. 

N . CAMPILLO. 



LA FEDERACIÓN LITERARIA. „, 

Nada mas grato para nosotros que contestar á un artículo 
tan galantemente afectuoso como el que, tomándolo de La 
Mañana, hemos publicado en el Cádiz, titulado Descentraliza­
ción literaria, en el cual se ocupa su distinguido autor de nues­
tro proyecto de hacer valer por sí misma la literatura de pro­
vincias, y nada mas difícil, puesto que en él se nos eleva á una 
altura que, seguramente demostraremos al contestarlo, no me­
recer. 

Sea como quiera, y dando las gracias á nuestro colaborador 
y amigo, vamos á exponer algunas razones que, al par que le 
contesten, aclaren nuestro pensamiento al proclamar la Fede­
ración literaria, que con tanto placer hemos visto apoyar y 
propagar á varios de nuestros mas ilustres escritores. 

Nunca puede ser impertinente, sino oportuna y útil la opi­
nión de quien tan competente se muestra como el inteligente 
redactor de La Mañana, y sus advertencias nos han hecho, en 
efecto, ver muchas dificultades con las que, en el primer mo­
mento, y en el afán de realizar nuestro deseo, no habíamos 
contado; pero alentados por la misma benevolencia que nos. 
muestra, y el apoyo que en nombre de la prensadnos ofrece, he­
mos llevado también mas lejos aun nuestras esperanzas. 

( i ) Reproducimos con el mayor gusto este artículo, adhiriéndonos al pensamiento de for­

mar en Andalucía la «Federacipn Literaria .»—Nuestra estimada compañera y amiga la s e ­

ñora D.* Patrocinio de Biedma, ilustrada direotora de la revista «Cádiz . , tiene muy adelan­

tados los trabajos para dar forma práctica á su oportunísima idea, que tanto puede contribuir 

al desarrollo y prosperidad de las letras en nuestras prov inc ias .—Aceptado el p e n s a m i e n t 0 

de la dist inguida literata por gran número,de escritores andaluces, muy en breve, y por i n i ­

ciativa de la espresada señora, se verificará en Sevilla una reunión con el objeto de aprobar 
] as bases y dejar constituida la Federación Literaria A n d a h u a . ( N . de la R.) 

TOMO xn [Q 
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Ahora expresemos algo de nuestro pensamiento, dando des­
de luego la razón al Sr. Sierra, que cree inútil y difícil el sepa­
rar la literatura audaluza de la castellana en general, siendo 
así que no tenemos dialecto especial, y sí la misma historia y 
las mismas tendencias. 

Desde luego no era este nuestro deseo; era y es, no separar­
la, sino darle forma; para que unida como una parte importan­
te al todo de las letras españolas, nos dé en ella un lugar dis­
tinguido, haciéndonos conocer y apreciar. 

No queríamos, no lo pensábamos siquiera, excluir de provin­
cias á los escritores que han cimentado su nombre en la corte; 
al contrario, nuestro deseo es que, elevando la literatura de 
provicias hasta hacerla respetar y admirar, no se desdeñen al 
figurar en ella los que han llegado á los primeros puestos, y 
se establezca ese flujo y reflujo de que nos habla el distingui­
do escritor madrileño, para que él sostenga en perfecto equil i 
blio ese mundo ideal que el talento crea, y á él lleguen por 
igual los reflejos de la gloria, que hoy se fijan con tenaz in­
sistencia en los grandes centros, dejando injustamente en la 
sombra á los que lejos de ellos hacen grandes esfuerzos por re­
cibir un rayo de su luz. 

Queremos, además, que las provincias, bien rseparadas, bien 
unidas, como sucede en Andalucía/Cataluña y otras tengan, no 
literatura especial sino literatura propia, que copie sus costum­
bres, sus bellezas, sus modismos, sus condiciones y su historia. 

El pueblo andaluz es tan distinto en la realidad de su ma­
nera de ser, á como se empeñan en pintarle en saínetes, cuen­
tos y romances, que no se conoce él mismo, si llega á fijarse 
en ellos. Esas exageraciones, muchas veces ridiculas, del len­
guaje y costumbres, si han existido alguna vez, no existen 
hoy, y convendría que los novelistas y escritores, no creasen 
tipos imaginarios sino que copiasen, para darles á conocer, I o 

que á cada paso vemos. 
En el género realista y popular nada conocemos mejor que 

las novelas de Fernán Caballero, ry en estos mismos dias se ha 
publicado en Cádiz un libro de Cuentos del¡Sr. Ibañez-Pache-
co, que tiene un gran mérito por el realismo (en la verdadera 
acepción de la palabra), con que retrata usos y costumbre8 

gaditanas. 
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Se exponen. |los primeros {que aborden el asunto á crearse 
grandes dificultades, pues cada uno de los personajes que se 
creen aludidos si no se encuentra favorecido se declarará ene­
migo; pero con un poco de tacto se salva el riesgo, ó con algo 
de valor, si es preciso, se arrostra, con tal de dotar á nuestras 
ricas provincias de la literatura que ha de copiar sus méritos 
y defectos, para hacer admirar los primeros; para corregir si 
es posible, los segundos. 

Ño queremos, pues, una federación separatista, sino atrac­
tiva y niveladora, á fin de repartir en nuestra patria la riqueza 
intelectual acaparada por la metrópoli. 

Llama nuestro amigo abnegación inimitable á la nuestra, por­
que teniendo un lugar conquistado en la corte, mas por bene­
volencia de nuestros amigos que por propio valer, venimos á 
provincias á sostener un ideal literario que, como toda nueva 
idea, encontrará grandes obstáculos. 

Su calificación, que tanto agrademos, nos ha consolado de 
otras verdaderamente injustas, en que se pretenden encontrar 
móviles que están bien lejos de nuestro pensamiento, pues ja­
más se abrigó en él el orgullo ni el egoísmo. 

Poco puede importar al marino el rugir de las olas, si las 
vence y llega al punto que busca; tampoco á nosotros nos preo­
cupa gran cosa ese oleaje de fondo que vamos venciendo para 
llegar á nuestro objeto. 

Nuestros primeros literatos, y algunos muy notables del 
extranjero, no se desdeñan de escribir para el Cádiz; como las 
publicaciones mas importantes del mundo solicitan su cambio; 
nuestras notabilidas en todas las aristocracias le protegen; na­
cen periódicos en provincias proclamando que vienen á defen­
der nuestra bandera, y uno y otro dia se nos ofrece el apoyo, 
la consideración y el afecto de personas que no conocíamos y 
que nos ofrecen su expontánea simpatía. 

Pueril vanidad sería el creer que esas repetidas pruebas de 
aprecio se dirigen á nuestra"personalidad, siendo así que de­
muestran la aprobación á la idea que tuvimos la suerte de ini­
ciar. Deber nuestro es agradecerlo, y pedir á todos los que de 
buena voluntad se han puesto á nuestro lado su ilustrada coo­
peración. 

Nuestros deseos han empezado á cumplirse. 
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Los periódicos de la corte, de América y del extranjero, re­
producen, sin desden, trabajos del Qádiz; se le busca lejos, muy 
lejos de la provincia en que vé la luz, como lo prueban sus listas 
de suscricion; se le atiende en la corte, y cuenta, en fin, con los 
mismos privilegios, con elementos iguales á los periódicos ma­
drileños: esto quiere decir que la escala se ha fijado: no hay 
mas que subirla; un poco de valor y los escritores que empie­
zan en provincias, en las nuestras sobre todo, tienen un medio 
de darse á conocer tan fácil y seguro como si escribiesen en 
Madrid. 

Una vez con esta seguridad, no vacilarán, así al menos lo 
creemos, en adoptar, en crear literatura propia, en hablar de 
si mismos, de lo que ven, de lo que oyen á cada instante, y sus 
escritos ganarán en originalidad lo que en ventajas su patria. 

Que sigan este impulso las provincias: no se contenten con 
crear revistas que no salgan del círculo en que se escriben: 
tengan ambición y fé, que son dos palancas poderosas que re­
mueven imponibles, y una vez que fijen la atención, y atrai­
gan hacia sí las grandes lumbreras de la ciencia, ofrezcan su 
apoyo á los talentos del porvenir, y preparen así esa nivela­
ción de la inteligencia necesaria para el engrandecimiento mo­
ral de la decaída España. Toda criatura de genio va siempre 
delante de su tiempo, y es una protesta viva contra lo que en 
él hay falso y erróneo. 

La inteligencia avanza eternamente hacia la perfección, con 
la brillanti antorcha de la fé entre las manos! Facilitemos á los 
inspirados el camino y no limitemos aquello á que Dios mismo 
no quiso dar límites. • 

PATROCINIO DE BIEDMA. 



EL D E R E C H O I N T E R N A C I O N A L 
EN LA INSTITUCIÓN LIBRE DE ENSEÑANZA DE MADRID. 

P R O G R A M A 

Continuación. 

LECCÍON 8 2 . » 

Véase : si , 

L A U R E N T . —La Revolution F r a n e á i s . 

BARNL—Hi's t . des idees morales et potitiques en France au XVIII s ieclé . 

M I C H E L E T . — H i s t . de la Revolut ion. i . e r v o l . 

La Revolución Francesa.—Causas genérales Estado de 
Europa al terminar el siglo xvm.—La libertad civil.—La ne­
cesidad de reformas Los reyes filósofos.—De que suerte evi­
tan estos, en Portugal, Austria, Prusia, Italia y España, la Re­
volución.—Progresos de Inglaterra. 

LECCIÓN 8 3 / 

Causas particulares de la Revolución Francesa—Estado es-
cepcional de Francia después de Luis XIV.—La Regencia y 
Luis XV.—Aprés moi le delugel—El hambre y la peste á fines 
del siglo xvm La risa de Voltaire El estarlo natural de 
Rousseau.—La crítica de Montcsquieu La filosofía de los En­
ciclopedistas.—Las Reformas de los Economistas.—Luis XVI 
filántropo Las incertidumbres y la debilidad del Rey.—La 
miseria del tesoro.—El ejemplo de América—El rey inaugura 
su reinado con el ministerio Turgot Malesherbes—>wus nobles 
propósitos y sus primeras reformas (libre comercio interior de 
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granos y vinos—abolición de la corbea—la supresión de los 
gremios—libre importación de libros extranjeros—inviolabili­
dad de la correspondencia, etc., etc.) so malogran con su caida. 
—El Parlamento de Paris se niega á registrar los edictos de 
Turgot. Los palaciegos fuerzan á Luis XVI á aeshacerse de 
Turgot, ante la perspectiva de la reforma de la casa real des­
de la conversión de los derechos feudales en renta, y de pro­
porcionalidad de las cargas públicas.—Estado próspero del te­
soro con Turgot.—Baja con su caida.—Pone el rey el ánimo en 
resolver exclusivamente la cuestión financiera.—Laloteria real. 
—Necker, Calonne y Lourenie de Brie sucesivamente fracasan. 
—El Compte rendu de Necker patentiza la profundidad del mal. 
—La asamblea de notables de 1787 es reunida para resolver las 
dificultades financieras El Parlamento se opone á registrar el 
impuesto del timbre y pide la convocación de los Estados Ge­
nerales no reunidos desde Luis XIII (1614).—Choque de la Cor­
te y el Parlamento, sostenido por la Universidad, la Cámara de 
cuentas y otros cuerpos—El lit de justice de 17 8 disolvió los 
parlamentos Agitación del pais.—Convocatoria de los Esta­
dos Generales (8 agosto de 1788) y su reunión el 1.° de Mayo 
de 1789. 

LECCIÓN 8 4 / 
Véase : 

H . C A R N O T . — L a Revolut ion francaise. i . e r vo l . 
LATJFREY.—Essai sur la Revolution francaise. 
L A F E R R I E R E . — H i s t o i r e du Droit Franca i s . I .er vol . 

La Revolución Sus grandes periodos.—-Periodo de creación 
(1789-92).—Periodo de defensa (1792-95).—-Periodo de deca­
dencia y ruina (1795-1804)—Los Estados Generales se decla­
ran Asamblea Nacional (17 de Junio del 89) Resistencias 
de Luis XVI La Declaración del 23 de Junio.—Insistencia del 
Rey en afirmar el voto de los Estados por órdenes.—Cesantia 
de Necker.—Sospechas contra la realeza—Las conspiraciones 
de la Corte LaRevolucion se caracteriza y afirma con la toma 
de la Bastilla (17 de julio) y las Sesiones de la Asamblea del 
4 y el 20 de Agosto.—La Declaración de los Derechos del Hom­
bre.—El Rey se instala en Paris (5 y 6 de Octubre): se abren 
los clubs: se establece la Asamblea al pió de las Tullerias 
(salle du Manege) y comienza la emigración de los nobles.— 
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La Constituyente y su obra.—La Constitución del 3 de Setiem­
bre de 1791.—Los registros del estado civil.—La organización 
judicial y el tribunal de casación La desamortización eclesiás­
tica.—Los asignados La libertad del trabajo.—La constitu­
ción civil del clero.—La unidad nacional y la centralización 
De que suerte se refieren estas reformas á la propaganda revo­
lucionaria, del siglo xvm y á los Cahiers de los Estados Ge­
nerales.—La fiesta de la Federación.—Eco que logro entre los 
extranjeros Agitación de la Francia tradicional y de la Euro­
pa monárquica.—La huida de Luis XVI en 1791 (21 de Junio). 
—La emigración francesa representada por el Conde de Artois 
y Mr. de Calonne El emperador Leopoldo de Austria y el rey 
Federico Guillermo de Prusia con el principe real celebran 
la conferencia de Piluitz (27 de Agosto) en defensa del Rey 
de Francia Concluye sus sesiones la Constituyente y decreta 
la clausura de la nueva Cámara para los diputados que habian 
formado parte déla primera Carácter de ésta.—Sus glorias. 
—Sus errores—Su espíritu.—Sus hombres (Sieyes, Talley-
rand, Gregoire, Mirabeau, Bailly, Barnave, Cazases, Lafayette» 
Maurg, Clermont, etc. etc. 

LECCIÓN 85.' 

Ábresela Asamblea Legislativa (1 de Octubre de 1791).— 
El elemento joven predomina.—Influencia de los clubs y so­
ciedades políticas en las elecciones Sus hombres (girondinos 
y jacobinos—Vergniaud, Guadet, Gensonné, Isnard, Brissot, 
Condorcet, Barere, Chavot, Danton, Desmoulins, Santerre etc. 
etc.)—Sus decretos contra los emigrados y el clero no juramen­
tado son rechazados por el Rey.—La coalición europea se afir­
ma.—Agitación en Paris.—Allanamiento de las Tullerias el 20 
de junio de 1792.—Las amenazas del Austria provocan la de­
claración de guerra (20 de Abril).—Los prusianos avanzan so­
bre la frontera francesa.—El Duque de Brunswick al frente de 
los coaligados dá un Manifiesto (25 de Juliu) de protesta y 
amenaza contra la nueva situación.—Produce una gran irri­
tación en Francia contra los manejos de la corte—La trai­
ción de los emigrados y las brutalidades de los invasores pro­
vocan la prisión de Luis XVI en el Temple (10 de Agosto) y 
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las matanzas de Setiembre.—Exaltación patriótica de Fran­
cia.—La batalla de Valmy.--Termina su existencia la Asamblea 
legislativa (21 de Setiembre de 1792).—Su carácter.—Su ines-
periencia Su representación histórica.—Su espíritu revolu­
cionario.— Como le excitan la intransigencia reaccionaria y la 
acción extranjera. 

LECCIÓN 86 . " 
V é a s e : 

D E S P O I S . — L e vandalisme revolutionnaire. 

LAFERRIERE.—Essa i sur l-histoire du droit fra i leá is .—Tome 2.* 

CARNOT.—Revo lu t ion francaise .—Tome 2.° 

Segundo período, (1792-95.)—La Convención se reúne el 21 
de Setiembre de 1792 y decreta la abolición de la monarquía. 
—Al dia siguiente proclama la República una é indivisible 
Los Comités La Constitución de 10 de Agosto de 1793 Los 
partidos de la Convención (girondinos, montañeses y hombres 
del llano).—Las influencias exteriores (La Commune de Paris 
y los departamentos).—Las victorias francesa sobre los coali­
gados los espulsan de Francia, dando á ésta la Bélgica.—Pre­
cipitación y fuerza de la ola revolucionaria.—El proceso y eje­
cución de Luis XVI (11 de Diciembre de 1792—21 de Enero 
de 1793) Ensánchase la coalición europea, entrando en ella 
Inglaterra, España, Holanda, Rusia, Portugal, Ñapóles, Cer-
deña, el Papa y los Estados alemanes Solo Suiza, Suecia, 
Dinamarca y Turquía se abstienen.—Dumoriez hace traición á 
Francia.—Agítase la Vendée La desesperación se apodera de 
la Convención —El Comité de Salvación y la ley de sospecho­
sos (6 de Abril)—La Commune de Paris se impone á la Con­
vención (14 de Abril)—Victoria de ésta sobre Normandia y 
Lyon.—Predominio de los montañeses Los invasores toman 
posesión de Valenciennes en nombre del emperador de Alema­
nia.—Desarróllase la insurrección realista de la Vendée y la 
Bretaña.—Rebelase Tolón.—El hambre en Francia Las obras 
de la Convención.--Los catorce ejércitos.--La tasa de granos.*-
La desamortización civil—el gran libro de la Deuda La su­
presión absoluta del feudalismo.—La unidad y la centraliza-
cion.-_Reformas en la legislación civil: el divorcio, la mayoría 
de edad, la muerte ovil de los emigrados; el derecho heredita­
rio, etc., etc.—Otras obras, el Instituto; el Museo; los funda-
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méritos de la Universidad; la propiedad literaria; la Escuela 
Politécnica; la Normal; el Conservatorio; la Instrucción ele­
mental. 

LECCIÓN 90." 
Véase : 

A . L A M A R T I N E . — L e s hommes de la Revolut ion , , 

J. B A R N I . — H i s t . des idees morales et pol i t iques en France au X V I I I siecle.—2.e vol . 

L A N F L E Y . — E s s a i sur la Revolution francaise. 

Exageraciones y violencias de la Convención.—Lo que en 
ellas es producto del espíritu revolucionario, de la propaganda 
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SONETO 

F I L O S Ó F I C O - S E N T I M E N T A L , 

Me pregunto tres veces cada dia, 
cuando á la mesa del hogar me siento, 
si pudiera vivir sin alimento 
el hombre que á los dioses desafia. 

Y una voz sepulcral me dice impía: 
«come y deja dormir al pensamiento; 
que no es vida la vida del hambriento, 
y el hombre sin comer se moriría.» 

Y replico: es verdad; por eso el mundo 
es ya tan viejo y hace lo que hace, 
que es hacernos á todos la mamola: 

Pues con un apetito furibundo 
engulle cuanto vive y cuanto nace, 
y se come hasta al niño de la bola! 

AURELIANO Ruiz. 



E L A R T E L I T E R A R I O E N M É X I C O . 

APUNTES PARA USA HISTORIA DE LAS LETRAS ESPAÑOLAS EN AMERICA. 

Justo Sierra. -Su presentación en las veladas La casa de 
Ignacio Altamirano.—Opinión de D. Anselmo de la Portilla. 
—Sierra en su patria.—Composiciones de Sierra.—Su fraseo-
logia.—La de Mr. Victor Hugo.—Literatura americana; Li­
teratura española —Los poetas del Norte.—Genios exclusi­
vos.—La originalidad.—Familia literaria.—Santiago Sierra. 
—El espiritismo.—El amor y la filosofía.—La Sra. D.* Luz 
Mayora de Sierra Que le debe la instrucción del bello sexo. 
—Nuestras madres!—Las madres de nuestros hijos.—Aut 
hunc autin hoc.—Sras. Pilar Moreno, Gertrudis Tenorio Za-
vala, Rita Cetina Gutiérrez.—En otro lugar. 

«Creedlo; soy un escapado del colegio que viene rebosando 
ilusiones, henchida de flores la blusa estudiantil y encerradas 
en la urna del corazón frescas y virginales aromas como las que 
exhala la violeta de los campos. 

«He allí mi tesoro, he allí lo que compartiré con vosotros. 
¿Hago mal? Puede ser; pero,cómo impediríais al impetuoso ma­
nantial estrellar sus aguas cristalinas en las peñas y correr em­
pañado por el suelo? 

«La mano invisible traza el sendero; por allí vamos 
«Traigo de mis amadas tierras tropicales al plumaje de las 

aves, el matiz de las flores, la belleza de las mujeres fotogra­
fiada en mi alma. 

Continuación. 

11 . 
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«Traigo al par de esos murmullos de olas, perfumes de brisas 
y tempestades y tinieblas marinas, y el recuerdo de aquellas 
horas benditas en que el alba tiende sus chales azul-nacar, 
mientras el sol besa en su lecho de oro á la dormida Anfitrite. 

«Todo esto y algo mas os diré, amados lectores; acaso logre 
agradar á aquellos de vosotros para quienes aun aguarda án­
geles el cielo y colorido la naturaleza.» 

Con estas bellísimas palabras inauguraba Justo Sierra, á los 
veinte años de su vida, su carrera literaria, al tomar por prime­
ra vez la pluma como redactor de las variedades de un perió­
dico, y sin embargo de su encantadora sencillez, quien estas 
frases escribía era un poeta capaz de remontarse al estro de 
Quintana y de Heredia, á la sublimidad de Pindaro y Tirteo. 

Sin recomendación, sin ruidos de fama anterior, Justo Sier­
ra habíase presentado en una de las veladas literarias de que 
ya comencé á hablar, y sin vacilaciones ni temores ágenos á la 
confianza que en sí mismo debe tener un poeta seguro de su 
vocación. Su cabeza, semejante á la de Byron, cubierta de ne­
gros rizos, su mirada penetrante y severa, las enérgicas lí­
neas de sus facciones, su voz llena y potente como la de un tri­
buno, sorprendieron á la escogida concurrencia que asistía á su 
presentación y el entusiasmo mas indescriptible se apoderó de 
cuantos acababan de oir su magnífica oda A Dios, admirable­
mente recitada. 

La fiesta tenia lugar en la habitación de Ignacio Altamirano, 
que torna siempre las casas donde habita en santuario de las 
artes: expléndidosgrabados representando en las masculminan-
tes escenas de su vida á Dante y al Tasso, á Shakespeare y á 
Milton, á Corneille y Racine, pendían de las paredes, mezclán­
dose con los retratos de Cervantes y Calderón, obra de menos 
célebres buriles, no porque los grandes hombres cuyos rasgos 
fisonómicos trasmitían, tengan nada que envidiar al mérito de 
los primeros, sino porque el haber nacido españoles basta á sus 
compatriotas para no rendirles los altos homenajes que otros 
países prodigan á sus celebridades. Pero en fin, allí estaban 
tambien'ellos como representantes dé la Literatura española? 
que con la italiana, la inglesa y la francesa concurren á formar 
el gran tesoro de las letras de la Edad Moderna de la Historia. 
Allí estaban también, en bellas copias, trasuntos de las concep" 
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ciones de los artistas de Grecia y Roma, de Italia y de España, 
y formando una muralla en contorno de las paredes mil libros 
escogidos, sobre cuyos lomos brillaban en letras de oro los nom­
bres de esos monumentos mas duraderos que el bronce La Ilia-
day La Odisea, La Eneida, LaJerusalen libertada, LasLuisiadas, 
El Quijote, La Divina Comedia, El Paraíso perdido y tantos y 
tantos otros no menos célebres y bellos. 

Entre aquellas maravillas de las artes, ante una sociedad de 
escritores distinguidos, Justo Sierra acudía á tomar puesto, 
conquistándole tan levantado en la admiración de sus oyen­
tes, que un sabio, D. Anselmo de la Portilla, se levantó para 
proclamarle gran poeta mexicano, sin que nadie hiciese uso de 
la palabra sino para manifestar su asentimiento. 

Acerca de Sierra ha dicho Altamirano, á quien la generación 
literaria actual en México considera justamente como uno de 
los mas eminentes talentos: «Nosotros fuimos quien le intro-
dugimos en la arena de la publicidad literaria; su inteligencia, 
revelándose de pronto deslumbradora y gigantesca como un 
sol, fué desde luego saludada con entusiasmo por todos, y hoy 
nuestros viejos literatos le acogen con orgullo como á una jo­
ya del pais, y sonríen satisfechos al considerar la gloria que 
espera á este literato.» 

Tan alta reputación no ha decaído á pesar de los años, yendo 
por el contrario en aumento. Lanzado Sierra en el terreno de la 
política, una vez concluida brillantemente su carrera de leyes, 
sus compatriotas le han abierto las puertas de la representa­
ción nacional, en la cual figuró ya dos veces, y el gobierno le 
ha empleado en las oficinas de la Suprema Corte de Justicia: 
miembro de toda sociedad literaria, ha brillado en todas con 
explendor igual, y su voz poderosa y su estro levantado, há-
cense admirar constantemente en las fiestas de la patria y en 
los homenajes á la paz. 

Véanse ahora, como pequeña muestra de su gran talento, las 
siguientes composiciones, que por sí solas se recomiendan á 
quien las le-e. 

PLAYERAS. 

Baje á la playa la dulce niña, 
perlas hermosas le buscaré, 
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deje que el agua durmiendo ciña 
con sus cristales su blanco pié.. 

Venga la niña risueña y pura, 
el mar su encanto reflejará, 
y mientras llega la noche oscura, . 
cosas de amores le contará. 

Cuando en levante despute el dia, 
verá las nubes de blanco tul, 
como los cisnes de la bahia, 
rizar serenas el cielo azul. 

Enlazaremos á las palmeras 
la suave hamaca, y en su vaivén 
las horas tristes irán lijeras 
y sueños de oro vendrán también, 

Y si la luna sobre las olas 
tiende de plata bello cendal, 
oirá la niña mis barcarolas 
al son del remo que hiende el mar. 

Mientras la noche prende en sus velos 
broches de perlas y de rubí, 
y exhalaciones cruzan los cielos, 
¡lágrimas de oro sobre el zafir! 

El mar velado con tenue bruma 
te dará su hálito arrullador, 
que bien merece besos de espuma 
la concha-nacar nido de amor. 

Ya la marea niña comienza; 
ven que ya sopla tibio terral; 
ven y careyes tendrá tu trenza, 
y tu albo cuello rojo coral. 

La dulce niña bajó temblando, 
bañó en el agua su blanco pié; 
después, cuando ella se fué llorando, 
dentro las olas perlas hallé. 

DIOS. 

Solo hasta allí, donde el oscuro velo 
del misterio insondable se descoje; -
donde la luz del cielo 
extingue su onda, apaga su mirada; 
alli el alma del hombre es la penumbra 
del ser y de la nada. 
¿Hasta allí? Nada mas; donde perdido 
grano de arena de la playa eterna 
gira ignorado el sol; en donde mueren 
sin clamor, sin ruido 
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del ilimite océano las olas, 
do forman los planetas densa bruma, 
en donde son los cúmulos de estrellas 
fosforescentes átomos de espuma. 
Ah! yo iré mas allá; la inteligencia 
solo un paso ha medido, 
desde el mundo raquítico y vencido 
á do alcanzan los ojos de la ciencia; 
como el cóndor pujante de los Andes 
que dejandoá sus pies la cordillera 
cual una lista oscura 
en la niebla del mar desvanecida, 
se lanza á los espacios sin ribera 
y sube siempre y sube 
á do jamás el huracán impera 
ni se forma la nube; 
volaré asi; me siento yo con alas 
para alcanzar las planetarias moles 
y yendo mas allá, tocar el límite 
en que acaban los mundos y los soles. 
Partí; no se dilata mas lijera 
la luz en los espacios ^ 
que mi audaz fantasía 
al punto mismo en que tendiera el vuelo 
sola se comprendía, 
con la indecible soledad del cielo. 
Muy lejos ya, la tierra, 
como en pos de una sombra misteriosa 
iba en p e r e n D e círculo 
arando el firmamento silencioso; 
pálida luna, en el azul sombrío 
su disco melancólico elevaba; 
¿qué invisible cadena en el vacio 
á ese blanco cadáver arrastraba? 
Marcha en paz exclamé, momia gastada 
cuya rugosa tez y marchitada 
aun puedo contemplar, marcha á perderte 
en un mañana oscuro 
do encontrarás tal vez reposo y muerte; 
rueda en la inmensidad, es tu destino, 
pordiosera de goce y de ventura; 
prosigue tu camino, 
alienta sin cesar en la amargura. 
Hay engendrado en tu alma 
un espectro, un verdugo, 
y tus propios delirios h a n pesado 
en tu cerviz como inflexible yugo. 
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Amor llamaste á tu estupor, cobarde, 
fé, á la impotencia de tu ser; humillas 
la frente al humo, porque en zarzas arde, 
y ante tu propio oprobio te arrodillas. 
Dye la historia de tu Dios; naciste 
á la tarde del Caos moribundo, 
la luz del dia por creador tuviste, 
por crisálida el mundo: 
pobre hijo de la noche, ya empezaba 
del globo la agonía 
cuando tu cuna que el dolor formaba 
el soplo del diluvio estremecía. 
Ya eran entonces viejas las praderas 
y en derredor de sus arcadas viudas 
al cielo de las nieves levantados 
en inmensas pirámides austeras 
yacían esos plintos arruinados 
de templo de otra edad: las cordilleras. 
Trémulo el hombre á contemplar llegaba 
sobre la flecha de cristal del monte 
la pupila de luz que lo miraba 
desde el ocaso, fúnebre horizonte. 
El sol, clave inmortal del firmamento, 
que hizo brotar con la oración primera, 
el primer pensamiento. 
Y tuvo miedo el hombre, pavorido 
huyó ai través del tiempo y del espacio 
sintiéndose vencido. 
Al rayo oblicuo del fulgor febeo 
de su camino rápido delante, 
proyección de su cuerpo de pigmeo 
se dibujó la sombra de un gigante. 
Esa gran sombra es Dios, el nombre dijo; 
pero al fin llegó un dia, 
en que la sombra negra decrecía, 
mientra el sol interior, el sol del alma 
en su cielo sin término ascendía. 
Dios vá á morir, la gran naturaleza; 
he alli la eternidad; y la cabeza 
del hombre, coronada de poesia 
dará su luz á la región sin nombre, 
y en la tumba de un Dios de fantasía 
habrá nacido el único, el Dios-hombre. 
Queda en paz; aun esclavo eres del polvo, 
pobre mundo proscrito; 
yo voy á sorprender en raudo vuelo 
el germen de la vida en lo infinito. 
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Un segundo flotó en el firmamento 
su ancha cauda de sombra, 
al través de la cual se percibia 
como enlutada por siniestro velo 
la legión de los astros, tristes cirios 
de la eterna mansión del desconsuelo. 
Fué luego un punto negro que oscilaba 
al umbral de la noche del abismo: 
giró otra vez sobre su helado polo 
y todo quedó limpio. Estaba solo. 
Alli me hallaba en el dintel del templo; 
junto á mí la verdad brillar debia, 
y al tiempo que volaba 
el éter mas y mas se oscurecía, 
mas y mas la razón se iluminaba. 
De súbito la luz fulgura intensa; 
miríadas de astros en pasmoso vuelo 
miré llegar, disgregación inmensa 
de todas las moléculas del cielo. 
Los puntos todos del espacio en soles 
tornábanse: mi vista fascinada 
los miraba llegar, globos gigantes 
que un minuto después eran diamantes 
perdidos en la bóveda estrellada. 
Entonces, yo, llamando 
la voz hasta mis labios, decir pude: 
Dios, misterioso Dios, te estoy buscando, 
¿dónde guardas los rayos 
y la tremenda voz que al israelita 
puso espanto al pasar por el desierto? 
Yo soy también de la región maldita. 
Oh! Dios del Sinaí... tal vez has muerto. 
Yo vengo á tu presencia, 
misterioso autor de lo creado, 
en busca de la eterna inteligencia 
que el alma de los hombres ha engendrado. 
Y nadie me responde, y no hallo nada. 
Oh! mentira infinita 
que reinas en los mundos, 
muéstrame uno no mas de tus destellos; 
traigo en el alma la inflexible espada 
que ha de romper el libro de los sellos... 
y rodó en el abismo mi risada. 
Pero helóse al momento entre mis labios; 
yo no se que sentí, que me dio miedo; 
mis miembros de pavor se estremecían; 
¿Alguno se acercaba? 
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Las estrellas veían... 
Yo creí que un relámpago rasgaba 
la negra inmensidad... Ah! ¿por qué entonces 
cegué, cegué sintiendo en torno mió 
y en mi interior el soplo de un aliento 
que daba al alma de la tumba el frió? 
Los mundos en sus ejes vacilaron, 
no proyectaban sombra las esferas, 
estáticos los soles se pararon... 
Cuando á ser tornó el tiempo, 
me comprendí por siempre quebrantado, 
alguno habia pasado... 
las estrellas cantaban: 
«Bendito aquel que con su soplo anima 
del arroyuelo el plácido murmullo 
y los bramidos de la mar inquieta, 
el firmamento inmenso y el capullo, 
el insecto que canta y el poeta: 
llegue hasta él nuestro perenne canto, 
Santo, tres veces Santo.» 
Entonces exclamé... Yo te bendigo, 
déjame unirme al inexhausto coro. 
Y perdona, Señor, mi loco empeño. 
Pude dudar, Señor, pero te adoro... 
Oh! Dios... Y desperté. Tal vez fué un sueño. 

Tengo aun que añadir algo respecto á Justo Sierra. Su talen­
to, claramente revelado por las anteriores muestras, brilla ex-
plendente también en sus magníficos escritos eñ prosa, en los 
cuales imita quizá demasiado la famosa fraseología del gran 
escritor moderno de la Francia, Mr. Víctor Hugo: caprichos se­
mejantes suelen permitirse verdaderos g e n i o s . 

Mucho ha sido por ello celebrado, por muchos de sus compa­
triotas, *pero también puedo felizmente añadir que muchas 
personas autorizadas por su saber y recto juicio me han ayu­
dado mil veces á convencer á Sierra á fin de que se decida á 
abandonar su senda imitativa, animándole á abrazar un estilo 
enteramente original, mas propio de los escritos de un pueta 
que ha nacido y se ha educado en una sociedad tan diversa, y 
cuyas impresiones juveniles han tenido por colosal escenario 
la vasta tierra de América, tan virgíneamente bella que jamás 
podrá ser encerrada sino impropiamente en el marco severo de^ 
apopalíptico lenguaje del desterrado de Jersey. La América y 
su hermosura necesitan para ser cantadas un lenguaje espontá-
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neo, libre, potente como el curso de sus gigantescos rios, son­
riente, festivo, claro como su cielo purísimo, con color y sabor 
propio como sus flores y sus frutos. La literatura americana, 
como la española de que toma origen, tiene que ser fogosa y 
basada en nacionales melodías; el viento que se mueve sobre 
las cabezas de sus poetas es el sur caliente y rico en perfumes; 
él nos permite salir de nuestra casa á cualquier hora, porque 
el ambiente es dulce y eterna alfombra de flores el terreno que 
pisamos; el contento general nos hace extremosamente comu­
nicativos; distraemos nuestros pesares oyendo á los demás can­
tar los suyos, y nos arrullamos en nuestros amores con las ex­
pansiones del de nuestros vecinos. Nuestros climas meridio­
nales nos exigen franqueza, movilidad,(expansión: ésta consti­
tuye nuestra originalidad. Cuando á tal exigencia nos opone­
mos vamos á dar en el extremo de los Gongoras y nadie nos 
entiende, á pesar de que como estos digamos cosas bellísimas, 
pero disfrazadas con el amaneramiento de rebuscada fraseo-
logia. 

Dejemos á los grandes poetas del norte producir maravillas 
envueltos en su espesa atmósfera de niebla, deslizándose silen­
ciosos sobre el hielo de sus cascadas y rios, ateridos bajo los 
rayos de un sol enfermizo á cuyos débiles fulgores supera el 
mas leve de nuestros crepúsculos, doblegándose al peso de 
los paños y pie les que les aisla de sus mortíferos vientos den­
tro de un muro del ancho de media vara de tejidos, pidiendo 
á sus estufas el calor que falta á su sangre, supliendo con 
el gas la luz de que carecen sus denominados dias. Dejémosles 
en buen hora producir esas fantásticas leyendas tan admiradas 
y que nosotros jamás podremos imitar, dejémosles que nos ha­
blen el lenguaje enigmático de sus gnomos, tan triste y tan 
filosófico que nos parece escuchar á excépticos ó aparecidos. 
Dejémosles todo esto, deleitémonos con ello, pero no pretenda­
mos luchar con quienes han podido vivir en aquellos climas 
que á nosotros nos matarían, como matan á las flores del me -
diodia que á sus jardines se trasplantan. 

El g e n i o de Víctor Hugo es un don particular y mejor que 
particular exclusivo. Los hombres cuyo talento se disting ¡e por 
el exceso de dichas cualidades viven solos en la historia de las 
W a s , es decir no forman escuela. Aunque en género diverso.* 
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Bretón de los Herreros es uno de dichos hombres. Su teatro vi 
vira eterno en el infinito del arte como uno de esos planetas con 
luz propia que existen en nuestro sistema, relacionado con él, 
pero sin satélite alguno, sin órbita determinada: ni el mismo sol 
puede seguirlos. 

El dia en que Justo Sierra quiera comprenderlo así su mé­
rito se elevará á una proporción colosal, sometido á la acción 
del rico multiplicador de la originalidad. 

Hijo Justo Sierra de un «noble y virtuoso sabio á quien la 
muerte arrebató al cariño de la patria y que no pertenece á 
Yucatán—Estado de su nacimiento,—sino á la República y á 
la América entera,» como dice Altamirano, su familia toda es 
dada al cultivo de las letras. Su hermano Santiago Sierra es 
á su vez un literato distinguido por su erudición, un poeta ele­
vado en su misma ternura, filósofo en la sencilla expresión de 
sus creencias soñadoras. Espiritista consumado, su vida es un 
sacerdocio poético, en que su alma hermosa y crédula se 
aduerme produciendo fantásticas leyendas, impregnadas de la 
miel de sus estudios, que abrazan todas las ciencias merced á 
un despejo de imaginación que le asemeja á un iluminado, á 
quien nadie niega su respeto porque lejos de la mas mínima 
vulgaridad, su propaganda se distingue por esa extrema tole­
rancia propia del verdadero hombre de saber. Su versificación 
es dulce y fluida, su prosa correcta y elegante: si sus convic­
ciones no son mas que un sueño, como asegura la humanidad, 
las obras que ellas le dictan puras son y sanas, como sana y 
pura es su conciencia. No pretendo apartarle de su camino: so­
lo al excéptico debe llevársele la contraria: además nadie lo lo­
graría porque su virtuosa consorte ha llevado á su reciente 
matrimonio el carácter de sacerdotisa de una creencia igual: 
donde el amor está, la severa filosofía jamás puede penetrar. 

A cada cual su inclinación. Justo Sierra casi al mismo tiem­
po que su hermano contrajo enlace. Su esposa, mexicana, hija 
de un distinguido españal, es una excelente profesora, una 
poetisa no bien revelada aun, una escritora de severo estilo 
como severa y sólida es su vasta instrucción: es la Sra. D. 1 Luz 
Mayora, que, apenas entrada en la primavera de la vida ha 
conquistado cuantiosa porción de gloria, promoviendo inusitado 
impulso á la reforma de la instrucción que debe darse al bello 
sexo, en que tan brillantemente figur a. 
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(Continuará,) 

ENRIQUE DE O L A V A R R I A Y F E R R A R I . 

Ella sembró la simiente qne tanto fruto ha dado en las escue­
las dirigidas por señoras, escuelas liberales en su enseñanza, y 
que multiplicándose sin cesar, proporcionarán á México las ma­
dres que necesitan las generaciones venideras para continuar 
con gloiia la obra del progreso que confirmará á nuestro siglo 
en su denominación de siglo de las luces. Ellas, imitando las 
virtudes que en tesoro insuperable distinguen en la actualidad 
á las nuestras, á estas madres por nuestras almas idolatradas, 
cuya vida adoramos como al divino calor por quien existimos, 
cuyas sonrisas dulces como sus palabras armoniosas nos hacen 
buscar á Dios sin perdernos entre el torbellino de tanta idea 
grande y nueva; ellas imitando, repito, las virtudes de las 
nuestras, darán al mundo hijos de que puedan enorgullecerse 
con mas razón que de los suyos la ilustre madre de los Gracos, 
con sentimientos mas maternales que las varonilmente crueles 
ciudadanas espartanas, pues haciéndoles amar sus deberes de 
ciudadanos, al infiltrarles con el néctar de sus pechos la grati­
tud á una patria que les abrió entrada al porvenir por la puerta 
de la instrucción, no necesitarán pronunciar el bárbaro aut 
hunc aut in Jioc para animarles á regresar victoriosos. 

Abiertos asi los horizontes al porvenir de la mujer es como en 
México se han lanzado á la carrera de las letras con general 
aplauso cien jóvenes bellas é ilustradas, entre las que figuran 
por su entonación levantada y patriótica las unas, por su gra­
ta y suave ternura las otras y todas por su talento y buen gus­
to. Los nombres de las Sras. Pilar Moreno, Gertrudis Tenorio 
Zavala, Rita Cestino Gutiérrez, son los únicos que en este mo­
mento acuden á mi infiel memoria, pero por ser los de tres dis­
tinguidísimas poetisas, bastan para acreditar mi dicho y solo 
siento no poseer en mi ausencia de aquel pais alguna muestra 
de sus bellas obras con que recrear á mis lectores. 

Intencionalmente no he nombrado aquí á las Sras. Isabel 
Prieto de Landázuri, y Esther Tapia de Castellanos. Su lugar 
tienen marcado en este libro ambas dignas sucesoras de la emi­
nente "Sor Juana Inés de la Cruz, y aun no hemos llegado a él. 



C E R T A M E N C I E N T Í F I C O - L I T E R A R I O 
CONVOCADO POR LA A C A D E M I A DEL LICEO DE E S T A C I U D A D 

EN 20 DE AGOSTO PASADO 

Y CERRADO EN 15 DE ABRIL CORRIENTE. 

Trabajos presentados sobre el tema: «Armonía entre el Catolicis­
mo y los progresos de la civilización moderna.» 

/ LEMAS CORRESPONDIENTES. 

i.° Solóla verdad tiene el privilegio de hablar igualmente á los 
ojos y al espíritu de los hombres...—Augusto Nicolás. 

2.°' Armonía entre el Catolicismo y la Ciencia. 

3.° In necesariis unitas: in dubiis libertas: in ómnibus chantas. 

4.0 La Religión es la base que sostiene el edificio de la civiliza­
ción, cuya cúpula ó remate es la ciencia. 

5.° Fides per scienciam gignitur, nutritur, defenditur, robo-
ratur. 

ídem sobre el tema: «Si es posible un derecho de gentes positivo.» 

LEMAS. 

i.° Ubi societas ubi jus. 

2. 0 Vision ó profecía, 
yo contemplo aquel dia 
en que el monstruo execrable de la guerra 
no inmolará los míseros humanos, 
y los hombres serán todos hermanos, 
y su patria será toda la tierra. 
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3.A Gloria in excelsis Deo. Et in térra pax hominibus bonae vo-
luntatis. 

4.0 Quia inter homines natura cognationem constituit. 

ídem sobre el tema: «Necesidad.de la instrucción para los pue­
blos, etc.» 

LEMAS. 

i." La instrucción es el pan del alma. 

2.° Es necesario instruir á las gentes á fin de elevarlas á la cate­
goría de personas. 

3.° Mas vale saber que haber. 

4.0 Quid est optabilius sapientia? Quid (prestantius? Quid homi-
ni melius? Quid homine dignius?—Cicerón. „ 

Tanta necesidad tiene el Estado de establecer y sostener un sis­
tema de escuelas públicas, como de preservarse de los salvajes.—L. 
Bacon. 

ídem sobre el Romance histórico español. 

LEMAS. 

i.° En su valor confiado 
auxilios no hacían falta, 
que en corazones valientes 
pocas fuerzas no acobardan. 

2.' Ríndanse ya los infieles 
ante la España cristiana. 

ídem sobre el Cuadro de costumbres del siglo actual. 

LEMAS. 

1." Miseremini^mei, saltem vos ami cimei. 

2. 0 La crítica, cuando se hace apasionadamente, lastima y con­
fundo el entendimiento; cuando es razonada y justa, corrije y en­
seña. 

3." Es esto un racional? Dicen que sí.—Iriarte. 

El tema sobre la conveniencia del establecimiento de Escuelas 
de Artes y Oficios en España, etc., ha resultado desierto. 

Málaga y Abril 16 de 1878.—El Secretario, Francisco Garrido. 

http://�Necesidad.de


B O L E T Í N B I B L I O G R Á F I C O . 

RETÓRICA Y POÉTICA Ó PRECEPTIVA LITERARIA.— 
Hemos tenido el gusto de recibir un ejemplar de esta excelente 
obra, escrita por nuestro amigo y colaborador de la Revista, el 
Doctor D. A. Gon2alez Garbin, catedrático numerario de literatu­
ra clásica griega y latina en la Universidad de Granada. 

Al imprimir el ilustrado profesor la segunda edición de este li­
bro, que hace tiempo está adoptado de texto en varios Institutos, lo 
ha corregido y aumentado notablemente, haciendo de él una de las 
obras mas completas y útiles para el estudio de la Literatura, no 
solo por el método que emplea y por la precisión y claridad en las 
lecciones, sino también por la pureza del lenguaje y por su fondo, 
que se halla en perfecta armonía con el gusto y con el criterio de 
las escuelas modernas. 

Felicitamos al Sr. González Garbin, por el tino con que ha refor­
mado su obra, que ya era notable; y no dudamos que será adopta­
da en nuevos Institutos, sobre todo en aquellos donde los profeso­
res de la asignatura quieran llevar al espíritu de la juventud el 
nuevo sentido en que hoy se inspiran los mas ilustres literatos de 
Europa. 

UNA DOCENA DE CUENTOS.—Con este título publicará muy 
en breve nuestro apreciable amigo el ilustrado literato D. Narciso 
Campillo, una obra de amena lectura, y que sin reparo de ningún 
género podrá ser leida por toda clase de personas, pues los trabajos 
que han de formar este volumen han sido escritos con moralizadora 
y noble intención. 

Los títulos de los cuentos son:—El Puente.—La Constancia.— 
Uno de muchos.—La Plegaria.—Por Amor de Dios y por Amor del 
Dinero.—Un Tipo singular.—El Bergantín.—Una Excursión vera­
niega.—La Hucha del Ciego.—El Hombre ingerto.—La Última No­
che de Diciembre.—El Rigor de las Desdichas. 

Este libro, cuyo éxito no es dudoso, dada la merecida reputación 
que en el mundo literario se tiene conquistada el Sr. Campillo, lle­
vará un prólogo del notable escritor y académico D. Juan Valera. 

Director-propietario , 

ANTONIO LUIS CARRION. 

M A L A G A —Imp. de la Revista de Andalucía , C l e m e n s , i 


